
buen gusto es el que indica la sendipor donde se h_ de huir de estos ex-'tremos, y. enseña la. proporción „ quedebe guardarse. El es también el cu.
inspira al Letrado como debe persuadir,'
y adonde ha de acudir para hacer in-
vencibles sus persuasiones. El es el
que~herma.ia la magestad con la teolo-
gía , y enseña al teólogo en el raro"
arte de hacer que se entrevea la mag-
nificencia de la Religión en los racio-
cinios que ía propugnan. En suma él
es solo el que enseña á representar !_

verdad del 'modo conveniente al -tiem-
po , á la ocasión y á las citcunstan,,

cias., de suerte que persuada , agrade y
admire. Es , digámosla asi , et instinto
del entendimiento , que dirige sus ope.
raciones hacia lo mejor , y le señala el
temperamento que debe tomar, para qne
sus obras sean como deben ser.

Dar reglas para, concertar á todos
los hombres ( aun á los doctos) en las

decisiones singularísimas del buen gus-
to es negocio , como ya se fia dicho,

no solo difícil , peto imposible. Solo
un verso de Lucano ha dado, motivo
á muchas y reñidas . contiendas en're

hombres profundamente instruidos en las

Aries . y la qüestion está todavía por

'decidir/ ti. Jerusalen de Torqua.o Taso

es otro punto de controversia , que se

está ventilando desde el rms.no riel-
en que se piSpó aquel poema. Esca-

sero nada'hallaba malo en Ma.c.al
_\%\ obscenidad ,*«««?, ££'f
por un ve.sifi. dor insulso, y.s. ce

Z la narración de jMfe*£
luí Prolusiones,^®^ Y*.ial-&
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ARTICULO I.

Concluye la idea del buen gusto,

3'Ni nai >.;.1

'; Esto mismo tiene lugar también en
jas demás Artes y Ciencias. ; Que pro-
gresos filosóficos pueden esperarse de una
ÍTacion , que no conozca otra filosofía,

quería que enseñó tal Autor, ni otro

modo de tratarla , que el modo con que
se trató en siglos no del todo cultos?

ta verdad' no reside jamás en una so-
la secta ; ni tiene tampoco necesidad
de sectas la filosofía para enseñar y
mejorar al hombre. Pecan los modernos
por demasiada libertad ; los escolásticos
por demasiada esclavitud. Faltan al buen
gusto filosófico unos y otros , porque
faltaq á la razón : y lo que en este

caso pide la prudencia es que se bus-
que la verdad por sí misma , sin ate-
nerse á la autoridad , sino en quanto
convenza lo que establece. Se nota tam-

bién que el común de los filósofos mo-
dernos peca en afeminación , represen-
tando á la filosofía mas como mozuela
loca dada á la galantería y al luxo,
que como una matrona grave y majes-

tuosa que tiene á su "cargo la enseñan-
za y dirección ¡|el genero humano ;,y
al contrario que el común de los es-
colásticos la representan como una vie-
ja gangosa , mugrienta , sórdida , gibosa
y desdentada , que espanta y arredra
de sí á quantos la oyen y ven , sin
que tengan animo para pararse á exa-
minar si en aquella figura fea y asque-
rosa reside por ventura una alma de
mejor condición que el cuerpo. £¡1



lemncmente ttiv' «empláí áe a.s E|»-
vramas como en sacriácio á la buena
poesía. El mérito de tucano es todavía

un problema. Hay qaien no ve en Ho-
mero mas que extra vangancia , y la an-

tigüedad sabia le consagró altares , y

le llamó, padre de . la sabiduría. Juve r

nal es para unos el mejor satírico, pa-
ra otros Horacio. Unos hallan im-
propiedad en algunas églogas de Vir-.
cilio,otros no la hallan. ¡Quanto no
se ha hablada , escfito y disputado
sob'e et mérito de Aristóteles í En re-
JC-l&ctQa apenas--hay en la República li-
teraria escritor r por grande reputación
que logre , que no haya sufrido criti-
cas sangrientas de escritores también
acreiiudo& y célebres por su erudición
y cultura. Lis inclinaciones , los ge-
nios , los temperamentos .y (os: hábitos
contraidos desde la nlñáz , que influ-
yen maravillosamente para que. el en-
tendimiento halle mas placer en unas
cosas que en otras * hacen que los in-
teligentes se dividan eo la estimación
de lo que es bueno en sí *_ y en> «1
mayor ó menor desprecio de lo que
no es absotutatBer.se bueno* Se pueden
considerar como una tropa de gentes
íe btfén gusto > que entrando en un
ptílti poblada de diversas llores , se
dividen en la elección, inclinándose unos
mas al clavel, otros mas á la rosa., es-
tos al jizmin , aquellos al alhelí ó
la azucena , y atgano gozándose tam-

bién en mirar ta pompa y lozanía de
la malva , sí bien desigual á aquellas
en ta fragancia y en ta delicadeza de
»u estructura ó de sus matices.

ARTICULO U.

En suma > no hay misterio ninguno
en ta causa de la aceleta cion. El prin-
cipio de gravitación , que determina
al cuerpo á descender , le hace ser
acelerado por una necesaria cor.seqüen-
cla. La razón es porque dexandose
caer un cuerpo de to alto , la prime-
ra causa porque comienza á descender,

é lo que es lo mismo , las reglas que
deben dirigir al entendimiento para que
conozca y execute to mejor en tas Cíen-
cías y Artes 5 no ha de tener por
blanco concordar entre sí los parece-
res de los doctos ; porque esto no lo
logrará jamas mientras haya pasiones é
Inclinaciones humanas; sino Indicar ks

Continúa el asunto de la aceleración.Aquel, pues , que se proponga expli-
car los fundamentos del buen gusto,

.81 sendas de lo mejor á tos que no \i
conocen , ni son llevados á su cono-
cimiento en el camino de la educa-
ción literaria. El gran fruto que se

puede y debe espera, de la exposición
de estas reglas , es que tos hombres se
conformen umversalmente en la subs-
tancia del buen gusto } aunque se di-
vidan en quanto á los accidentes: quie-
ro decir , que conozcan y executen to
bueno ó lo mejor , aunque al tiempo
de comparar entre sí muchas obras
buenas 6 excelentes piensen de distin-
to modo en quanto al mayor 6 menoe
mérito de cada una. En una palabra;
les preceptos del buen gusto áebsn ser-
vir eo primer tugar para que se conoz-
ca- ¥ se aborrezca el pedantismo % pa-
ia que se baga burla de las monstruo-

sidades , para que se desprecie la so»
fisiería , para que se silben y escarnez-
can la incultura ,1a barbarie , los-des». propósitos , la esclavitud literaria . y
en general todos los extravíos y extra-
vagancias del entendimiento humano:y

en segundo lugar para que aun en tas
obras escritas con todo el mecanismo
de los preceptos , que dictan tas Ar-
tes instrumentales » se acierte á distin-
guir quál es de valor ínfimo , quál
de mediano y qual de excelente: y se
sepan dar las razones de estos juicios.
Esto es lo que se va á Ir dando al
público sucesivamente dividido en va-
rias lecciones , esperando sea del agra-
do y utilidad del Público.



su velocidad será _I M .*"»"\u25a0»«' Así

•era triplicada .„ ., " el tm

"°plicada , y ,,;', ° ' .qnarto quadru-
impresio»U S

a
de

£n
C<1"tll»"''-ríue,a

alterada por U o!,. "n ,»omemo ™ «

«. y .güsafe r_t
feto que adquiera el grave en s „ _°I
«Mr seta en todo él como los ¿tpos desde el p™.iP io de __, d

»
se s.gue que continuando la _¿
materia en el cuerpo dado , _Z *
veloc.dad como el tiempo en que se _¡
adquirido.

Si en este papel f_era fácil el po.ner una .figura se haria mucho
'

masclara e infelegible esta verdad; conside-
randose el cuerpo en movimiento ennn tiempo- dado y con una veloci.
dad.dada como un rectángulo formado
por el tiempo y velocidad. De su ex-
plicación dedujéramos.fácilmente la gran
ley de la aceleración , que es t „que
un cuerpo , que desciende acelerado uni-
formemente , describe en todo el tiempo
de su descenso un espacio , que es jus-
tamente la mitad de aquel , que hu-
biera descrito en el mismo tiempo con
la velocidad acelerada , que ha ad-
quirido en el fin de su caida.' 1 -

De esta ley se sigue entre otras cosas
primero : que si un cuerpo que cae descri-
be en un tiempo dádo'.quaicjuier longitud
dada, describirá en'un tiempo duplo qua-
tro veces la dicha longitud : en un tiem-

po triplicado ,'- nueve veces, fes y ge-
neralmente si los tiempos estuviersn en

proporción aritriie'íica , i , a , . , 4. &c.

los espacios descritos serán 1 ,4, 9,

16. &c. Segundo: los espacios que des-

cribe un cuerpo que cae en una se

es sin duda U fuerza de la gravedad;
ouando y» una vez a comenzado

..'deseen.» , este estado se hace en al-

E _„ modo natural al cuerpo. As. a, se

le desára en aquel «««do , perseveraría
.„ el mismo siempre, aunque cesara la
orimera causa , como vemos en una pie-
Sra arrojada con la mano , que conti-

núa moviéndose , despues de haber si-

do abandonada de la causa , que le dio
el movimiento.

Pera además de la propensión que
tienen i descender impresa por la pri-
mera causa , y que por si era suficien-
te-para continuar al infinito el m.smo
orado de movimiento una vez comen-

zado , hay también una junta constan-

te de esfuerzos subsiguientes del mismo

principio, esto es de la gravedad que
opera sobre el cuerpo ya en movimien-
to del mismo modo , que si estuviera
en reposo.

Siendo, pues, dos las causas del que
obran en la misma dirección , esto es,
directamente hacia el centro de la tier-
ra , el movimiento que producen am-
bas debe ser necesariamente mayor que
el de una de ellas. Y siempre que la
velocidad acrecentada de este modo ten-

ga persistente siempre la misma causa
de acrecentamiento , debe ser necesaria-
mente acelerado continuamente su des-
censo.

En efecto , porque supuesto que la
gravedad , sea lo que quiera , Opere uni-
formemente sobre todos los cuerpos á
iguales distancias del centro de la tier-
ra , y que el tiempo en que un grave
cae hacia la tierra esté dividido en par-
tes infinitamente pequeñas , esta grave-
dad inclinará pues, el cuerpo hacia el
centro , mientras se mueve en la pri-
mera parte infinitamente pequeña del
tiempo de su descenso ; pero sí des-!
pues de esto suponemos que cesa la
acción de la gravedad , el cuerpo pro-
cedería en tal caso hacia el centro conuna velocidad igual á la fuerza áe la
primera impresión. Sm embargo como



Dijliiese la educación.

30 , , ....- det ;em. partido de linas y otras , para hacerle

r -,e de momentos de 1°m osJ P_
po iguales serán como lo na«r»

dab
_. - se fa ,_ , ,.„ rntsmo,

pares _ , 3., 5 . ? ' VltJen e" des- ¡ su 'familia , á, la sociedad, al Esta-
velocidades que se ai?uie,e" en .'' °"_ do y á la humanidad.
censo son como los tiemposlo. T ¿ „ -| .
pacios serán como los 0SÍY esíe

_
m _, de se r el fruto del

Velocidades; y as. estas como o t.em p
la experiencia y de la ap ,-

pos estarán en razón subdupL. da íe w^ . ... sea „ks

los espacios. disposiciones naturales de aquel que se

dedica á este empleo siti la cuitara mas
sostenida y los cuidados mas repetidos,
nada se logra , por ser estos tan solos

los únicos que dan una verdadera ca-
pacidad.

. Es menester que el que educa con-... „, «i_cre que va á formar al hombre,esto
Ya V. S. puede W«£M»W7> „.„ ¡nt2rmnte que hay en la

ha llegado á triunfar de mi repug- «'

nancia.Bleo que el triunfo nó era di- £££**&forrase , esto es,
-cultoso i porque los lazos de ,, a ,„ - -^ -^tad que, nos unen . os dos ya le . ;a -^.^
bian preparado. Voy a entrar ma t> convenga , y
.teria, porque veo que Jf«-~¿ se 'modi cadon que le sea mas _.*_.
quanto á lo primero d.re lo que se a m 4

Le entender por educación, voz que en ,0», »»»£„. ? sus int£re .
íS-inta^atA^S "sTersLalsy.-particulare,
te a la human.oaa, p 4 conseguir esto se neces.ta ._.

de hoy lo es todav.a muc o ñus .a J*S
Pero me ?»«« ** "» ' J" * £ „_&. . p0?qne las mejores sin

arq°7 t_Í1. m»T «r desús, el cultivo son inútiles, y las mas. de-
mar las cosas de muy arr

f_ cul
_
s _s si no se reforman son suma-

principiar Vor^ZTi-nluY. "en. perjudiciales : sucediendo
_

es-

So^m ." t»-. ¿1 .0 lo qV en la farmacia en que los

.0 no L2. V. S. que antes de tra- mixtos bien entendidos com ,nados, con,

ar y mlrse _ sondea, un asunto, (sea vierten en remedios sa.uaa.les los ve-

.1 o,.e se fuese . el primer paso que nenos mas peligrosos.
de hac e conoce aquello de que " La educación en fio lleva por oh-

trata -V sino cómo podremos noso- jeto el hacer «. Hombre necesario , útil y

os desearle explícitamente si antes agradable tanto S si mismo , como a los_ la posible claridad no damos ra- que le rodean; pero para •»..«*
zon de todo lo que implícitamente cesarlo que el maestro sepa, el va.or
zon. % " real de estos tres destinos y que-con

""^educación , Señor Conde , no es, relación á sus diferentes grados Je im-_
lo que yo entiendo, otra cosa mas portanca señale a cada uno el orlen

_,_. un Arte de .formar el hombre , de que debe ocupar en 1..educación pero

iodo que -cultivando sus W»as qual... de. todas, estas .deas , Seno. Cu „_e_, ,a

dadesy corrigiendo los malas por. otras hablare, en lo . sucesivo con mas ...di-

que-les sean contrarias , se .pueda sacar vidualiáad, .:..-.,

ARTICULO tít

CARTA SEGUNDA-



Continúan las mugeres ilustres de Plutarco,

a_,__as se p* bci" "'-"-omanto en - d.tos, ya por ..ser de ,suyoferoz,v va'
' sonar en nuestros o.dos por gobernarse en todo por los co .-q0* °° «,..«"»» \u25a0• á cada plS0 01m0S '0s de los tártaros, á los que habia l_

eS" ""ría impo.'«nc'la de la buena, y fiado todo.el gobierno y la guardia..
£0C. £C.er los estragos de la mala: to- s

_
personl . tj-0 de - exemplos

P on3
\u25a0.,„ I una que nada mas preo- s£ cuentan de su crueldad'es el que prac-

<!os '8 „niente al mundo que el evi- tico con Fllodemo. '
50 ' f""' promover aquella ; y en efec- Tuvo éste una hija de mucha bernio.
'" "da hay mas razonable que este sura y de brillantes prendas llamada llic-
10 . ' de pensar. , "!,'.»«. Hi 1™ enamoró un Ministrom

Mas si nosotros hemos de regu.ar del tirano llamado Lucio,' si:es que _
tros iuicios por los hechos, que pal- puede llamar amor, lo que no era real.

"° ac-tea de los grados de persua- mente mas que una fogosa y desmesu-
P-am°Sd- "los que hablan de esta mane- rada concupiscencia. Envióla éste un re-
S1°n,ndr-mos creer fácilmente que están cado , mandándola fuese-á su presencia;

í. iP en-'irados de estas verdades im- sus padres obligadas de la necesidad la

nnriaíie. Bien-se sabe y cree sin du- persuadían .. que obedeciese ; pero ella,;
__¿ta. hasta qué punto una buena que era naturalmente vm,K>_. y educa-

6 mala educación puede influir sobre da con tapio recato y mudes. , puesta,

nuestra existencia fisica ,. mora!, c.v.i y de rodillas les supl.caba que no.qu.s.e-
, . „'jrkl_, se cree; Ipero se sa- sen dar lugar a que se cometiese con ella

ÜZ cr^tTi intimida! debida , <g matdad , y que permitiesen el verla
p,e y se-cree eu,,

muerta antes que sin honor. \ .e.ndo-Lu-
Irtbre nuestra existencia psica, p .a u_"« . . ,--,-; ,,. ...- b0&re _mY _ - .derla'..... sobre, co que no acudía la doncella al neta.

conservarla saludI &t# f - , .^udo, furioso y embriagado, fue,
la moral, para fi9»A^^Mfl apersona á casa de sus padres, y ha-i
ría o para_ precipuai o fflJ^Wg . (udo Kcosud

_ sohie Ul r0 .
feS^» dillas de isa.padre ,comen,ó,a mandar-

an ofente á ' nadie,.Tsob. nuestra la imper osamente^pe |e s.gu.ese. Vien-

existencia ol tica en lo que, la buena do ' que rehusaba .el hacerlo , la,rasgo el

6 ma díc n no, dea ' en ei ..£ ves.ido , y la dio muy grande,¡Jj.W
L _ n estado decente , sin fortuna su- heridas, lo. que -ella- sufrió gf> tanta

tZe "n efta'blecimiento y.P„_¡. constancia -que no se 1. oyó siquiera u

nado, ó nos le procura sin manejo y genu-O. „íenerados los pa es «m ...
nos mantiene sin humillación. .Se con- lastimoso espectáculo jJgj| »«J
„._-'--'. ' -\u25a0 - con lagrimas m-ruegos pod.an logr_ co
«»«a«; . S|

, -.__..,.;,
_ - 0;fl g„M ,.comenzaron. á...JP[!»«"

auxilio deicielo y de los hombres , que

jandose de q«s£l"hac',a!aVAT s .
nimia, tiritado mas y mas el ba.br
la'degolló estando .reclinada su cabe_

s-bre las rodillas de su padre.
'] W bisalto el Tirano^de^nama^

Habiendo ocupado tiránicamente Áris. dad tan execrab e ; %%i^ jh. ciodad;
.totimo' el trono de los Bliciises , cuyo con mayor cruaí ¿ hcc bo , co.
mando obtenía confiado en el panocinio nos que cw"'Da _ raü erte y deste
de Antígono, usaba tan tiránicamente denando .a "° p

ochM¡eIUOS de los q«
de su nodet, que maltrataba cada dia rando.amuc o , . £- mli„e
con mil vexa io-es i los in&ikes sub- les s5,reti. ron. a, ;S>oia_.. . .

ARTICULO IV.

M I C C A,



la 17. todo aí contrarío señor: en la 10
lo de la dicha qae en las Indias se prt-

pasa: en la 22. el prescribir la senten-

cia: en la 43. el poder qae se muestra
de servido: en la 28. el argumentar co*
el cuerpo el delito ; en ¿a 32. y otras de
igual calibre ? DIgole á Vmd. que son
dignas de un Cicerón castellano, y de
que se propongan por modelos á quan-
tos quieran aprender nuestra lengua tor-

nasolada en Gascón. Pues digo las del
Rey en la pág. 10. ¿son dignas de que
se queden, en el tintero l

Laquál si de castigar
hoy dexáre mi justicia,
mi nombre y el tuyo tanto

denigrados quedarían,
que con los Reyes vulgares
la edad nos confundirla.

ARTICULO Ve

Concluye la carta crítica comenzada
en el numen anterior.

Pues aquellas metáforas del razona-
miento de Colón en la pág. 15. de ser
¡a prisión- Mauseolo de ¿a culpa y lo de.
las piernas sepultadas en llagas '. la hipér-
bole tan noble de U Reyna en la pág¿
a f. he visto un trozo de pan. seco , qué
la tinta es blanca para él: ¿no son 'tres
expreslonciías que vaíen mas que la sor-
tija que da la Reyna á Diego Méndez?
Y son grano de atiis las tantas veces
repetida : yo veri de reprimir la pág. 9.
vé de castigarla pág. 33. otra razón de
mis labios no espere vuestra asechanza : en

fAh pobrecita lengua castellana, quíe'ti
te diría que habías de tener que dar el
pecho á la expresión tanto denigrados^ que
si no ha nacido en el riñon del Langue-
doc , no puede traer su origen de mas
acá de Montserrat! Solo los Reyes vul=
gares, qué yo aseguro que serán los <le
bastos, te pudieran precisar á semejan-
te Injusticia. "\Le parecer,, á Vmd. que
se me han ido de la memoria la carta
de Bobadilla ó el memorial de Doña
Felipa ? No amigo. Me acuerdo que el
otro dia yendo cierto amigo de Vmd. y

ñiio á comprar el estilo de cartas, se
lo quité de la cabeza , y le persuadí que
comprase antes en casa de Cerro las co-
medias representadas este año en los tea-
tros de la Corte, pues en ellas con mas
entretenimiento hallaría un iurtido com«
pleto de todas especies , particularmen-
te en los Federicos segundos; Triunfar
por la Fe y la Industriosa Madrileña; pe-
ro ahora es preciso añadirle estas dos de
Christoval Colon , que no desmerecen en
aada á aquellos bellos modelos del mejor
estilo epistolar. Pero lo que hubiera si-
do para mí un espectáculo de mas gus-
to que la comedia, fuera el ver á las

de estos rogaron "á Aristotimo que las per-
mitiese irse con sus mandos; pero les
fue negada su pretensión , bien que de
allí á poco mandó publicar un edicto,
permitiendo á todas las mugeres de los
dichos el irse con sus maridos con to-

dos sus hijos, adornos y alhajas: señalan*
dolas dia para que lo efectuasen con
mayor confianza. Luego que llegó este

se juntaron á la puerta de la ciudad,
llevando sus hijos ya ea sus brazos, ya
acomodados en los carros en que lleva-
ban el vagage, Dispuesto ya todo, ape-
ñas habian comenzado su marcha , quan-
do comenzaron á mandarlas pa?ar con
gran gritería los soldados enviados por
Aristotimo \u25a0, y apoderándose de los car-
ros las hicieron volver á la ciudad ha-
ciéndolas las mayores vexaciones.

Lo mas cruel de todo era que las in-
felices madres no podían socorrer siquie-
ra i sus hijos j aunque los vetan caer
de los carros y ser maltratados de las

ruedas, porque los guardas las hadar
seguir su camino . dándolas golpes con pa-
los y con las riendas de los caballos, co.
mo si fuera una manada de ovejas * tus-
ta que dieron con todas «rf la cárcel,
habiéndose apoderado el Tirano de todas
sus alhajas.



ARTICULO VIyera en este iaco, porque estaña peo-
lando en la diligencia que tenia que ha- Todos saben que esta clase de odas«r,v de que le habla Alendo pág. jo. Anacreónticas deben tener siempre pory asi quando vos queríais Haced esta di- asunt0 '„„concepto tino, sencillo y gra-zne. :suena tan mala primera vis- cioso. La presente, aunque algo dilata,
ta esto de hacer la diligencia, sin sa- da , tiene estas condiciones ¡unto con uner qual es , que yo me descristiané por ¡engúage propio. Imita con bastante gra.a er.guar este enigma , y aunque me es- c ¡ a

_ Villegas y á otrcs líricos, y el di.
™ , . e. tender 'o "e la audiencia rigir las palabras al paxari.llo agrada no
|ue les habían de dar los Reyes, como poco. La pintura del modo con que lle-
«a ni era diligencia que Colon por sí gara el paxarillo á la. zagala ,' y como

q-nd' 5'. '*\u25a0"' "' * hll>!a de bac" esta le iecibiii tiene bas.a.ite belleza.
•ia'j. ™m

' m£ V*^ co" la El Público juzgará si puede pasar la vo.
teque-i i. ° *"á'-e nc¡i 1ue pitidos en obsequio de la rima, princi-
da oue" IV

«'or , porque la espa- pálmeme quando está ya usada por un. e líiego Méndez le daba para ella poeta de bastante mérito. \u25a0 ,

peemUencias de '» P _• «• (que no se _¡t „do de __
C,tí,t_ .„„ .. a3Le casta de gentes es ) con su .ncen. es„„d„ no dbs,„ f í? "N>«do, y

Lio en la mano consagrando ornatos „0 d.bia .SUE|S| **£«. de _. ¡.,
» galas í la Magestad Real. ¡ Válgate y0 n0 s¿ .._ íg». *' "luchas petéa.j
Dios por preeminencias í ¡y quinto me do sacar tan .... ° "'".como u . -
kan dado que hacer para saber quien son ! do vio preso a Colon H muelle I"3»-
pe.o ha sido en vano: lo mas que pue- ra no gastar eíúY _, *™'&°'**do discurrir es que serán algunos Indios ciosidades que SE \__° Cn uttas "?'' . e"

de los que envic Colon : y si lo son, yo- media, ¡no s0 „Y\e",Y '" '**C0"

no extrañaré liada de ellos, porque aun- vamos referidas para ,UC "C"

que los tenia por barbaros, despues que tor como el me_r ''"'"" a íu A»-
he oido hablar á Tecumba y Zi.a...co- ... literatura en'todos™ 3"""'0

""""mo pudiera un San Pablo, y que he vis. deque los Reye. Ca.ól; °S•' ?,- 8n0

to que con solo decirles Vallejo que de- ra de nuevo al mundo u " " **""lame de los Reyes no han de tablar roas cbo por insignia los mism.'Ti!que lo que se les pregunte, saben yaque se bahian quitado á Colon' °* 1ue
han de responder I gusto de Vallejo y sen de oto , q„f co ,_o ¿L?„ »fm_"
contra la verdad, miro i todos los ,. mo peso y los lle.ase siempre, harto'dios e Indias como otros tantos Feaios trabajo tenia en Carearlos v 'U.demalas y Marisabidillas, jY qüí me los gastar. Yo así. lo considero Y"'
dirá Vmd. del Cocinero que aprisionó en ya que esto no está en nuestra *m_
Indias á la desgracia de Colon! sin du- nos contentaremos con darle las sra'"s'da la debió de atar con algún hilo , pues y desear que prosiga ilustrando á la lía''ella se soltó bien pronto, y vino á Es- cion con iguales descubrimientos- 0_¡
paña persiguiendo á Colon tan constan, como sigan á este paso, bies pronto .o.temente como se ve. S» no entendía mas dremos reformar o fundir de nuevoel Cocinero de marmitas, quede apti- so lb nuestros anales y id¡om_ _,_.',o"
sionar desgracias, bien podia dexar el das las artes y ciencias. Dios le __d
oficio. -( Si sería este Cocinero el que en- de á Vmd. para verlo efectuado los mu.*seno a Colon a llorar las alegrías, y con- chos años que yo le deseo. Madrid vvidar a sn familia á cantar endechas al Abril 8. de 1790. P. R.Criador, porque les habia dado que co-
mer.! Pero no es extraño que Colon ca-



vivos dardos de fuego:
tu llega . y de su falda

\u25a0salta luego!a su seno,

por mas que au. que inocente
yo de tí tenga zelos: i

batirás tus alitas,
y tu piquito abriendo
llegarás y en sus labios

á poco bebiendo
.irás, eí dulce: néctar,

qUe destila su aliento,
• y oxalá qué pudieses
comunicarme luego
la mas mínima parte ,. ..
de tan dulce alimento!
| Ay 1con quáiuo cariño •
y con quanto gracejo
fe pasará sü mano, \u25a0

de la nieve desprecio,
por tu pintada pluma
y tú piquito tierno,
y ta con mil pítidos,
gorgoritos haciendo- .:-.
la. mostrarás alegre \u25a0

tureconocimiento.
Ella entonces risueña
con rostro plácentelo _.

preguntará la causa:
de tu dulce contento, ;¡
jQué es esto, paxarillo,
dirá su tierno acento,

já qué tantos alhagosí
$ qué me dices con ellos 5

, jay dichosa avecilla I .
no te turbes por eso,
antes bien en tu idioma
con tu piquiilo tierno

la dirás al oido
con trinos y gorgéos;
„.u dueño aquí me envía,
y su encargo cumpliendo
lo mismo hago que hiciera
ta querido Roselio. "\u25a0

Dalmiro.

Pintado Gilgüetíllo,'
que con r. pido Vuela :

libiemeiue paseas
el sutil elemento;
así amante mis votos

oiga el benigno Cielo,
y de la vil rapiña
liberte tus hijuelos, \u25a0

tú paxanlla tierna
con cariño sincero
te pague tus caricias

en el amado lecho,
ni el cazador astuto -.- -
con e! plomo ligero
te persiga , te alcanceg

y apague tus alientos, - < -
comGtú í mis quejidos
prestes oídos tiernos.
Escúchame un instante,
y pues que-tú eres dueño '•
del elesie oto ciato, - ;.
y en un breve' momento \u25a0

mil lugares registras
con tu rápido vuelo,,
anda, ve, donde ahora
aii-idolatrado dueño \u25a0 _\u25a0

quizá por n.. suspira '.: -"• -qual por ella mi pecho.
Allá donde Járáma \u25a0

\u25a0
\u25a0\u25a0'\u25a0

con giros y rodeos
conduce sus cristales
por medio un llano inmenso,
dó el tomillo oloroso, -
Ía grama y el romero
olores singulares ._

esparcen por el viento,
hallarás el parage,
donde mi dulce dueño
aun mas que vive muere
lejos de su Roselio,

Tú, pues, con vuelo activo,
éranl® de los vientos,

a tt. Pajarilla,
V


